
Comentarios y Noticias: 

Reúnase Con Nosotros en: 
 
 

¿Desea Ser Solo Un Cristiano? 

• ESCUCHE LA PALABRA DE DIOS - ROM. 10:17 
• CREA EN CRISTO - JN 8:24; ROM 10:9 
• ARREPIENTASE DE SUS PECADOS - HCH. 2:38; 

3:19 

• CONFIESE SU FE EN CRISTO - ROM. 10:9-10; 
HCH. 8:37 

• QUITE SUS PECADOS EN EL BAUTISMO - MAR. 
16:16; HCH 22:16; ROM. 6:6; I PD. 3:21 

*  Boletín “El Obrero Cristiano” edición mensual y gratuito.   
* Editor responsable: David Rodriguez.  
* E-mail: jdr_mercedes@yahoo.com.ar - Cel.: 02657-15545410 
* Los artículos que no lleven nombre del autor es del editor. 
* Rosa Merlo fue bautizada en Cristo el pasado día 11 de Sep-
tiembre ¡Bienvenida hna. Rosa a la familia de Dios! 

 

Un hermano sincero me preguntó: 

¿Es Pecado Escuchar Música? 
 

 Personalmente creo que no es pecado escuchar música. Aunque 
debemos tener en cuenta la clase de música que escuchamos. En 
muchos casos, hay canciones que sus letras suele ser ofensivas para 
nuestras vidas, y conviene al cristiano no enredarse con esta clase 
de canciones. Por ejemplo: Hay canciones que fomentan el engaño 
matrimonial, es decir el adulterio. En los jóvenes, la fornicación 
apelando a la química del amor.  También lo bueno de tomar alco-
hol, la droga. Por otro lado están las canciones en que sus letras 
tiene “doble sentido”. El cristiano fiel no debe hacer nada relacio-
nado con el pecado, por lo tanto, no escuchará canciones en que 
sus letras apoyen de alguna manera al pecado y la carnalidad. 
 Creo que en la música existen excelentes géneros, por lo que el 
cristiano puede llegar a escuchar. Hay canciones que sus letras son 
poéticas y le cantan a la persona amada (esposa o novia), pero, 
nada sensual o sexual. La música folclórica que en muchos casos 
se le canta a un pueblo, persona, o animal, suele ser muy bonita.  
También está la música instrumental, que en éste último me sentir-
ía mas cómodo que el cristiano escuche. Y evidentemente, no hay 
nada mejor que escuchar la música espiritual. Hoy es fácil encon-
trar himnos y cánticos espirituales grabados en CD.  Cómo cristia-
nos debemos pensar todo lo que es honesto y puro.  Estúdiese Fili-
penses 4:8. ■ 
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Sobre La Existencia de DIOS 
 

 Siempre están aquellos que dudan de la existencia de Dios, y esto hace de 
que se formulen preguntas como: ¿Existe Dios? - ¿Existirá convicciones 
fehacientes de que en realidad hay un Dios?. Cualquier persona al tomar 
una Biblia y al ver la primera página, encontrará que dice “En el principio 
creo Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1); y a los largo de la Biblia 
encontramos pruebas irrefutable de que Dios en verdad existe, y al menos 
veremos una de ellas en éste espacio. 
 

La Creación 
 Este planeta llamada tierra, es una de las pruebas mas contundentes de la 
existencia de Dios. El sistema solar es perfecto, la tierra se encuentra a una 
distancia adecuada del sol, y al vez, la tierra gira a una velocidad correcta. 
 Aunque el hombre aún no a llegado a conocer los confines del universo 
total, sabemos que los planetas que giran alrededor del sol, llevan una órbi-
ta justa y jamás se estrellan con el sol. 
 Por otro lado, éste mundo que nos rodea, también nos muestra el poder 
arquitectónico de Dios. Por ejemplo, recuerdo en un viaje a Chile, y al cru-
zar “las cordilleras de los andes”, mi mente estaba como en estado de shock 
al darme cuenta de la majestuosidad que se percibe en estas imponentes 
montañas que realmente nos demuestra que solamente un ser inteligente 
puede lograrlo. 
 Sin duda, cuando nos encontramos con personas que preguntan ¿Existe 
Dios?, a veces no siempre está esperando una respuesta para sacar sus du-
das, sino mas bien para ridiculizar. 
 En vista de la existencia de Dios, con 
razón el Salmos 19:1 se nos dice: “Los 
cielos cuentan la gloria de Dios, y el fir-
mamento anuncia las obras de su mano”. 
 Si bien este mundo y sus constelaciones 
es obra del todopoderoso Dios, debemos 
acudir a sus enseñanzas registrada en su 
palabra, la Biblia, el cual nos mostrará lo 
que la creación NO dice de Dios, a saber, 
su divina voluntad, el cual es querer 
hacernos salvo de la esclavitud del peca-
do por medio de su hijo Jesucristo 
(Efesios 1:5). “Dice el necio en su co-
razón: No hay Dios (Salmos 14:1). ■ 

La Lengua 
 

 Se dice que se ha robado más 
dinero con la punta de la lengua 
que con la punta de una pistola. 
Santiago 3:5, dice que la lengua 
es un miembro tan pequeño 
pero se muestra en gran manera. 
 ¡Cuántos incendios tremendos 
han ocurrido el cual se necesi-
tan 
días enteros y varias flotas de 
bomberos para poder apagarlos, 
siendo que se originaron por 
una simple chispa! 
 La lengua cuando no sabemos 
usarla, es un arma mortal, causa 
mucho daño, mucha tristeza, 
destruye hogares, y hasta puede 
llegar a conseguir la muerte 
misma en algunos casos. 
 Un sinnúmero de personas les 
gusta hablar del supuesto mal 
de 
otro ¿Supiste lo que hizo....? - 
¡Sí pero no lo cuentes a nadie!. 
 Todos hemos sido testigo de 
algo parecido alguna vez. 
 La Biblia es clara refiriéndose 
a los chismosos y calumniado-
res, 
tales textos lo confirman 
(Proverbios 6:16-19 ; Prover-
bios 12:18 ; Romanos 1:29-30). 
A estas personas les espera un 
triste despertar. El pensamiento 
debe ser del todo para la edifi-
cación, (Filipenses 4:8-9). Te-
ner una mente positiva, pensa-
mientos puros y verdaderos es 
lo que agrada al Señor. 
 Tengamos tal actitud en nues-
tro corazón y hagamos de ellos 
palabras hermosas moduladas 
por nuestra lengua.  ■ 

 
EL SALMO DE LA TELEVISIÓN  

 

 
La televisión es mi pastor, nada me faltará. 
 
En delicados sillones me hará descansar; 
me desviará de la fe; destruirá mi alma. 
 
Me guiará por sendas de sexo y violencia 
por amor al patrocinador. 
 
Aunque ande en valle de sombra de mis 
responsabilidades cristianas, no temeré 
interrupción alguna porque la televisión 
está conmigo. 
 
Sus colores y control remoto me infundirán 
aliento. 
 
Aderezas comerciales delante de mí 
en presencia de mi mundanalidad. 
 
Unges mi cabeza con humanismo y 
materialismo; mi codicia está rebosando. 
 
Ciertamente la flojera y la ignorancia 
me guiarán todos los días de mi vida; 
y en mi casa mirando televisión moraré 
por largos días. 

 


